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Dedicado a mis nietos Maggie, David y Sandy.


Ojalá no dejéis nunca de aprender.







Prólogo

 



¡Toda aquella persona con un papel para determinar qué se enseña a los alumnos en la escuela tiene que leer este libro! En Educar en un mundo cambiante, David Perkins repasa cuidadosamente lo que encontramos en los currículos básicos de nuestras instituciones educativas antes de la universidad, y también en programas universitarios de educación general, para llegar a la conclusión, una y otra vez, de que la mayor parte del contenido de dichos currículos no tiene impacto alguno en las vidas de la mayoría de los estudiantes, una vez que abandonan dichas instituciones. ¡Ninguno! Así y todo, sostiene, bastante acertadamente, que la base de la educación consiste precisamente en producir un impacto.


Además, nos cuenta que vivimos en una época en la que es más importante que nunca que estos programas educativos preparen a los estudiantes para enfrentarse a un futuro potencialmente desafiante que nadie puede predecir realmente con exactitud. ¿Pero cómo hacerlo? A lo largo del libro, crea un marco detallado para la reconstrucción educativa que, en su opinión, si se utiliza con cuidado, nos acercará sin duda a este resultado, no ya extremadamente importante, sino absolutamente esencial. Lo que está en juego es que la humanidad continúe evolucionando hacia un mundo en el que todos llevemos una vida fructífera.


David lleva escribiendo sobre distintos aspectos de este mismo tema desde los años ochenta. Su primer libro, The Mind’s Best Work, estudia cómo y por qué deberíamos apoyar y fomentar la creatividad y la exploración creativa en la educación, ingrediente principal de una vida plena. A partir de ahí, la pregunta natural que todos debemos hacernos es: ¿a qué otros aspectos habría que aplicar este punto de vista? 


El autor toca esta ampliación del tema en otros libros como La escuela inteligente, Outsmarting IQ y El aprendizaje pleno. Este nuevo trabajo, Educar para un mundo cambiante, agrupa todos estos aspectos, a los que hay que sumar la acuciante sensación de que numerosos desastres asoman por el horizonte, como pueden ser los efectos del calentamiento global, de un suministro de alimentos que necesita seguir el ritmo de una población en rápida expansión, o de la destrucción del medio ambiente hasta el extremo de que la pureza necesaria para el sostenimiento de la vida se va desvaneciendo rápidamente. 


Para terminar de empeorar la situación, en realidad no sabemos gran cosa sobre algunos de estos fenómenos, y mucho menos cómo hacerles frente. Pero David sostiene que proporcionar a las generaciones presentes y futuras una buena educación que les permita afrontar problemas como estos es nuestra única esperanza para la supervivencia de lo que hemos conseguido en los últimos dos mil quinientos años y, de hecho, quizá para nuestra propia supervivencia.


No exagero cuando digo que es importante pararse a pensar detenidamente en esta cuestión. Como David nos muestra, resulta de extremada importancia hacerlo, un imperativo que no podemos pasar por alto.


Pero él no es el único en hablar así. En estas páginas se entremezclan numerosas ideas en la misma línea, desarrolladas en los últimos treinta años por otros expertos y presentes en otros tantos trabajos de investigación mencionados en el libro por su merecida relevancia; cientos, cuando no miles, de pensamientos que completan la visión del autor. Así, escuchamos las palabras de Linda Darling-Hammond, Richard Murnane y Frank Levy, desconocidos para muchos de nosotros hasta este momento, junto con las de Neil Postman, E.D. Hirsch y J. M. Diamond, a los que sí hemos leído, y encontramos referencias a John Dewey que se remontan a los años veinte, e incluso anteriores a él.


Es en la manera que tiene David de entretejer todas ellas, con un estilo a un tiempo académico y familiar e imaginativo desde el punto de vista lingüístico, donde encontramos un mensaje claro que no podemos pasar por alto. Es necesario que todos asistamos al despliegue de sus pensamientos. ¿Qué es lo que merece la pena incluir en lo que se enseña a los estudiantes? O, tal como lo expone él, ¿cuáles son los ingredientes que merecen la pena que deberían estar presentes en el currículo diseñado para nuestros niños? 


La respuesta, por supuesto, no es sencilla, ya que puede variar de un lugar a otro y, para complicar aún más las cosas, la incertidumbre sobre qué dirección lleva nuestro mundo vertiginosamente cambiante —lo que tendremos que ahora no tenemos, qué nuevos problemas surgirán y con qué recursos contaremos para resolverlos— todo eso entra dentro de la categoría de lo desconocido. Y, sin embargo, es precisamente para ese mundo desconocido para lo que tenemos que preparar y enseñar. Pues sí, David tiene razón. Es una pregunta difícil y también apasionante. ¿Cómo determinar qué tienen que aprender nuestros niños en este contexto?


En el libro se exponen dos corrientes de pensamiento que tratan de dar respuesta a esta pregunta, corrientes que David combina magistralmente. Una responde al desafío de qué elementos habría que retirar del currículo estándar y cuáles habría que incorporar, y cómo habría que reconfigurarlo para convertirlo en la hoja de ruta hacia un futuro más maduro, gracias al aprendizaje de contenido relevante. La otra sigue la línea de si existe algo imprescindible en el currículo para que el aprendizaje sea realmente eficaz. David aborda estos aspectos en los capítulos “Los cubos del conocimiento”, “Formas de conocer” y “Grandes destrezas”, una magistral exposición de los frutos que se obtendrán gracias al conocimiento que necesitarán nuestros niños para poder valerse en el mundo vertiginosamente cambiante del siglo XXI. 


El enfrentamiento a cuenta de qué habría que incluir y qué habría que eliminar del currículo no es nuevo. ¿Deberíamos enseñar la teoría de la evolución de Darwin como una verdad probada o solo como una posibilidad, entre otras muchas, de explicar por qué somos lo que somos? El libro no se centra en cuestiones específicas como estas, sino más bien en una discusión profunda y muy valiosa sobre cómo estructurar el currículo de manera que merezca la pena. La discusión se amplía a todo lo dicho sobre el tema que, tomando prestado un término del propio David, “que merezca la pena debatir”. Y no lo hace porque tenga un interés personal en ello, no se trata de imponer una ideología centrada en recuperar los “principios básicos”, sino que tiene que ver más bien con el sentido común de una mente abierta que no quiere escatimar esfuerzos. 


De manera que estudia ideas esenciales para reconfigurar el contenido curricular en torno a temas básicos y relevantes, como “Cómo funcionan las cosas”, “Ser, espacio y lugar”, etc., o en torno a temas transversales que se centran en los “problemas de carácter mundial”, como la energía, la pobreza, la justicia y los derechos humanos. Pero al mismo tiempo nos recuerda que debemos respetar las áreas tradicionales, en el sentido de que siguen siendo el repositorio de gran parte de lo que hemos aprendido sobre nosotros y el mundo en el que vivimos, incluso si consideramos que este cuerpo de conocimientos también requiere repensarlos y actualizarlos constantemente. 


Así y todo, nos dice, con toda la razón, que esto no es suficiente para proporcionar un currículo que merezca la pena. Para ello es necesario que pensemos en el papel de un enfoque transversal hacia cuestiones como la pobreza y los derechos humanos, y otros temas más amplios y generales como el funcionamiento de las cosas, cuáles fueron las causas de grandes cambios como la revolución industrial y qué lugar ocupan nuestras vidas en este mundo complejo. ¿Cómo encajan todas estas piezas? ¿Y qué ocurre con lo que él denomina «grandes destrezas», que distingue claramente de lo que se consideran contenidos que merece la pena enseñar?


Allá por 1989, David y yo publicamos un libro titulado Teaching Thinking: Issues and Approaches (Enseñar a pensar: cuestiones y enfoques), reeditado en 2016. En aquella época había un gran interés, espoleado por un importante grupo de empresas estadounidenses, en que la comunidad educativa hiciera más por el pensamiento que limitarse a enseñar a los alumnos a memorizar datos. En particular, aquellas empresas decían que muchos de sus empleados eran capaces de entender instrucciones, pero cuando había algún problema no tenían ni idea de cómo enfrentarse a él para encontrar la solución. 


Por entonces, muchas escuelas se lanzaron a la búsqueda de programas orientados hacia el pensamiento, y los desarrolladores respondieron con una amplia variedad de programas que se fueron abriendo hueco en las escuelas. Lo que nos preocupaba a David y a mí era que muchos de aquellos programas tenían diferentes objetivos en relación con el pensamiento: algunos se centraban en plantear preguntas, otros en la creatividad, otros en el pensamiento crítico, otros en la lógica, etc. Aun así, todos y cada uno de ellos afirmaban tener la respuesta única y definitiva para convertir a los estudiantes en buenos pensadores. 


Lo preocupante era que “pensar” resultaba un tema tan amplio como “escribir”, cuando no existe un método único para fomentar la redacción correcta en todos los campos que resulte apropiado: escribimos de una manera determinada cuando queremos persuadir, describir, expresar los más hondos sentimientos con metáforas y versos, etc., y cada una requiere unas habilidades y una práctica. Así que intentamos establecer los límites del campo del pensamiento e introducir ejemplos de los distintos tipos y aspectos de pensamiento de los que hablaban esos programas antes mencionados, e intentamos comunicar que, aunque cada uno encajara en su propio lugar, la mayoría eran necesarios para hablar de los diferentes aspectos de lo que tenían que aprender los estudiantes para llegar a ser buenos pensadores.


Desde entonces, el campo del desarrollo de las habilidades (también llamado, a veces, de desarrollo de las competencias) se ha ido cubriendo con muchos otros focos de atención además del pensamiento: habilidades para la colaboración, la comunicación, competencias interpersonales/sociales, la conciencia de uno mismo y el desarrollo personal, etc. Tanto David como yo hemos venido impartiendo talleres con el mismo espíritu de ofrecer versiones actualizadas sobre distintas cuestiones y enfoques en la manera de enseñar a pensar que ahora engloban no solo las habilidades de pensamiento, sino también los hábitos de la mente y las rutinas del pensamiento. En este libro aborda esa amplia diversidad de habilidades y competencias que según muchos deben jugar un papel primordial en los objetivos de cualquier currículo. Para muchos, la variedad ha resultado abrumadora y dado que hacen referencia a cómo se hacen las cosas a diferencia del conocer las cosas característico de los currículos estándar, muchos no acaban de ver dónde encajarían dentro de un currículo tradicional cargado de contenido.


Para David todo esto representa lo que él denomina “grandes destrezas” y se lanza de cabeza a la amplia gama existente, entre las que se encuentran las habilidades para el pensamiento tradicionales, solo que ahora con una visión ampliada a por qué es necesario incluirlas en los currículos del siglo XXI, cómo organizarlas y dónde colocarlas. También afronta la misma difícil pregunta a la que me enfrenté yo hace muchos años cuando me di cuenta de que el mejor lugar para enseñar a pensar dentro del currículo era su infusión1, integrarlo en la enseñanza del contenido, solo que aplicada a esta variedad de competencias mucho más amplia. ¿Es esta una respuesta que pueda ayudar a evitar que la enseñanza de estas competencias sobrecargue un nuevo y buen contenido curricular? 


Esa es la razón, desde mi punto de vista, por la que en el capítulo Grandes destrezas David nos da una visión de por qué estas habilidades son tan importantes y por qué es necesario que estén presentes en todo programa educativo, pero también cómo podemos gestionarlas. Cuando se propone mostrarnos que tanto el enfoque del currículo de contenido recién creado como el uso de estas otras habilidades importantes para la vida podrían complementarse perfectamente durante el período destinado a la educación, yo me pregunto: ¿Puede esta visión de cómo podríamos construir una educación que merezca la pena darnos quizá la esperanza de que, a través de la educación, podemos acceder a lo desconocido, abordar sus giros e imprevistos y dominarlos en vez de que ellos nos dominen a nosotros?


Termino este prólogo con mi primera frase: este libro es lectura obligada para aquel que tiene algo que hacer con el tipo de cosas que se enseña a nuestros alumnos en las escuelas.


Robert Swartz


Profesor emérito, Universidad de Massachusetts, Boston


Director del Centro nacional para enseñar a pensar
(National Center for Teaching Thinking) 


1	El concepto de infusión fue introducido en los trabajos de investigación en el terreno educativo en los años ochenta. El término se ha adoptado desde entonces para describir la enseñanza en el aula que fusiona la enseñanza de técnicas para un pensamiento eficaz con la enseñanza de los contenidos descritos en el currículo de forma específica”, en SWARTZ, ROBERT J., COSTA, ARTHUR, L., BEYER, BARRY K., REAGAN, REBECCA y KALLICK, BENA: El aprendizaje basado en el pensamiento. Cómo desarrollar en los alumnos competencias del siglo XXI. SM, 2013.








Introducción

Aprender para el mañana


 



Una mano se agita perezosamente al fondo de la clase. Llevas dando clase el tiempo suficiente como para saber con bastante seguridad que la mano se levantaría en cuanto empezaras con el tema, y así ha sido. Con insufrible indolencia, además. Le haces una seña al dueño de la mano en alto: “Oigamos lo que tiene que decir”.


Y como es natural, sabelotodo dice: “¿Por qué tenemos que saber esto?”.


Puede que esto mismo te haya ocurrido a ti, lector. Con certeza me ha ocurrido a mí, incluso dando clase a universitarios. Puede ser también que en su momento fueras tú uno de esos sabelotodo que levantaron la mano una o dos veces para preguntar tal cosa. Quiero hacer una revelación aquí y ahora: yo también lo fui.


Como docente, odio la pregunta. Es una demostración de arrogancia y una falta de respeto, simple y llanamente. Los docentes nos esforzamos mucho en nuestro trabajo. La altanera pregunta suele llevar detrás a un alumno sin interés alguno en un tema que podría resultar provechoso. Además, sabemos que en muchas clases, son múltiples las fuerzas que conforman lo que finalmente se enseña. No siempre tenemos una buena respuesta ante la dichosa pregunta, y en su lugar improvisamos una contestación en una situación ciertamente incómoda: “Porque es uno de los puntos de la unidad que hay que cubrir”; “Porque saldrá en el examen”; “Porque te hará falta para el año que viene”.


Como docente, odio la pregunta pero, cuando se me pasa el enfado y lo pienso mejor, creo que en realidad es una buena pregunta. Recordemos la leyenda clásica de Pandora, que abrió aquella caja que no debía y liberó todos los males. Pues bien, la pregunta, al igual que la caja de Pandora, da lugar al caos, sobre todo si la tapa se queda abierta el tiempo suficiente como para formar un problema realmente grave. Pero ¿qué fue lo que llevó a Pandora a realizar tal transgresión? La curiosidad. Una curiosidad lo bastante fuerte como para empujarla a traspasar los cánones establecidos y desafiar los límites. Para mí, Pandora fue acusada en falso. Soy un gran fan de Pandora.


Al fin y al cabo, la condición humana se basa en la curiosidad, pese a los riesgos. La curiosidad por saber cómo funciona el mundo, qué herramientas podrían emplearse en un determinado trabajo, cómo son las gentes y las tierras al otro lado del océano… Algunas preguntas son inquietantes, pero existe algo que se llama problema productivo. De manera que yo voto por incluir la curiosidad sobre “¿por qué tenemos que saber esto?”.


¿Se te ocurre una pregunta más importante en relación con la educación? Al fin y al cabo, la pregunta en sí es una versión arrogante de una de las cuestiones más importantes sobre educación, cinco palabras vitales: ¿qué merece la pena aprender en la escuela? Que le lancen a uno un misil balístico como ese desde el fondo de la clase es buen recordatorio de que la pregunta no ha de dirigirse única y exclusivamente a juntas educativas estatales, autores de libros de texto, encargados del diseño del currículo y otras élites. También está en la mente de nuestros alumnos.


Este libro trata precisamente de cómo responder a esa pregunta.


El universo en expansión de lo que merece la pena aprender


Los docentes también pueden ser unos sabelotodos. Aunque en la mayoría de los casos el currículo sigue el camino tradicional, hay docentes y centros educativos que han demostrado su superioridad al sobrepasar los límites de lo que normalmente se enseña. Hay al menos seis grandes corrientes, según el aspecto de los límites que se excedan:


1.	Ir más allá de las habilidades básicas. Buscan habilidades y disposiciones para el siglo XXI. Existe una corriente global centrada en cultivar el pensamiento crítico y creativo, las habilidades y disposiciones colaborativas, el liderazgo, el emprendimiento, así como otras habilidades y disposiciones relacionadas que apelan con fuerza al hecho de vivir y mejorar en la era actual.


2.	Ir más allá de las disciplinas tradicionales. Buscan disciplinas renovadas, híbridas y menos familiares. Aquí encontramos que la atención se centra en temas como la bioética, la ecología, teorías recientes extraídas de la psicología y la sociología, y otras áreas dirigidas a las oportunidades y los desafíos de nuestro tiempo.


3.	Ir más allá de las disciplinas individuales. Buscan temas y conflictos interdisciplinares. Muchos currículos enfrentan a los alumnos con desalentadores conflictos contemporáneos de marcado carácter interdisciplinar, como por ejemplo, las causas y posibles soluciones de la pobreza o los elementos de compensación entre diferentes fuentes de energía.


4.	Ir más allá de las perspectivas regionales. Buscan perspectivas, conflictos y estudios globales. Aquí vemos que la atención se dirige no solo hacia asuntos locales o nacionales, sino también globales, como por ejemplo la historia universal o el sistema económico interactivo global o los posibles significados de ser un ciudadano global.


5.	Ir más allá del dominio del contenido. Buscan aprender a pensar en el contenido adaptándolo al mundo real. Los educadores animan a los alumnos no solo a dominar el contenido desde un punto de vista académico, sino también a observar dónde conectan contenido y situaciones de la vida real, ofrecen información valiosa y empujan a actuar de forma productiva.


6.	Ir más allá del contenido prescrito. Buscan que haya una variedad de contenido más amplia. En algunos entornos, los educadores apoyan y dirigen a los alumnos en la elección del contenido educativo que excede con mucho el uso típico marcado por las asignaturas optativas.


Juntas, estas seis tendencias reflejan una preocupación ampliamente extendida entre docentes y no docentes sensatos, interesados por la estructura de la educación. Lo que las convenciones marcan que hay que enseñar puede no servir para desarrollar el tipo de ciudadanos, trabajadores e integrantes de familia y comunidad que queremos y necesitamos. Las habilidades básicas de lectura, escritura y aritmética, por muy sólido que sea su desarrollo, no bastan. Las disciplinas ya conocidas en su versión tradicional, distribuidas en silos independientes, constreñidas por las perspectivas regionales, que se enseñan a todos los que llegan a la comunidad educativa por motivos de comprensión académica, única y exclusivamente, no bastan. El universo de lo que se considera necesario aprender se está expandiendo. 


Los alumnos que preguntan para qué tienen que aprender esto o aquello y los profesores que exploran los límites de lo que es necesario enseñar en cualquiera de las seis corrientes arriba expuestas forman buen equipo. Mientras que los alumnos cuestionan el valor de los contenidos típicos, los profesores apelan al valor de lo que no se está enseñando, es decir, estamos ante las dos caras del puzle de lo que vale la pena aprender.


Yo no voy a decirte qué es lo que merece la pena aprender


Puede que la pregunta fundamental aquí sea qué es lo que vale realmente la pena aprender, pero prometo no responderla. 


Para empezar, porque es una pregunta demasiado amplia. Son muchas las cosas que tienen valor para cada individuo en distintos momentos de la vida: la familia que planea irse de vacaciones a Florida, la persona que acepta un nuevo trabajo de vendedor, el niño que empieza el último videojuego que ha comprado. Este libro se centra exclusivamente en lo que tiene valor para la mayoría de las personas.


En segundo lugar, muchas de esas cosas que merece la pena estudiar se aprenden mejor fuera de la escuela. Este libro se va a centrar únicamente en lo que merece la pena aprender en la escuela.


En tercer lugar, son muchas las cosas que tienen valor para según qué profesiones, a través de la especialización en universidades y centros de formación profesional. Este libro se centrará solo en lo que merece la pena aprender antes de la especialización profesional. Afecta principalmente a los primeros años de educación, pero también a los primeros años de universidad, en programas que ponen el énfasis en la educación general en vez de en una especialización temprana.


Pero tampoco diré qué es lo que merece la pena aprender exactamente en esos primeros años de educación. No daré una larga lista con el millar de cosas que vale la pena aprender. Tampoco una lista corta compuesta por las disciplinas más importantes. Ni voy a exponer el marco correcto en el que habría que encuadrar las habilidades del siglo XXI o un abanico con los temas más oportunos en los tiempos que vivimos.


¿Y por qué no lo voy a hacer? Porque parece que no hay una única respuesta a dicha pregunta. Qué es lo que merece la pena aprender es un problema fundamental en la educación de hoy en día, pero esto es lo que ocurre: el problema no consiste tanto en encontrar la respuesta más adecuada como en dejar atrás las malas respuestas. Efectivamente, eso es lo que ocurre con la mayoría de los currículos convencionales en la actualidad: son, de algún modo, respuestas inadecuadas a una pregunta que es fundamental. ¡Sí, enseñamos muchas cosas que no son importantes! Y sí, también dejamos de lado cosas que sí son importantes. Si esto te parece sorprendente, sigue leyendo y encontrarás los argumentos que defienden esta tesis.


Por consiguiente, en vez de prescribir una lista de temas que sería importante aprender, la misión de este libro consiste en explorar formas mejores de responder a la pregunta. Confío en que las siguientes páginas sirvan como una especie de caja de herramientas compuesta por conceptos claves, conceptos y formas de priorizar que nos ayuden a encontrar mejores respuestas a lo que merece realmente la pena aprender en clase, en nuestras escuelas, nuestros sistemas escolares y nuestros países. Se hace imprescindible reimaginar la educación, si queremos ser capaces de encarar la vida que los estudiantes de hoy en día probablemente encontrarán en una sociedad compleja, por la velocidad a la que se mueve todo, como es la actual.







Capítulo uno

Un aprendizaje que merece la pena


 



Qué lugar ocupa el conocimiento en la vida del estudiante


Cuando alumnos, ya sean de cuarto curso de Primaria, segundo de Secundaria o recién llegados a la universidad preguntan “¿por qué tenemos que estudiar esto?”, sabemos qué es lo que les preocupa. No ven la utilidad del tema, o al menos la utilidad que podría tener para ellos. Les gustaría tener la sensación de que lo que están aprendiendo aquí y ahora será un conocimiento válido en el futuro. Les gustaría tener la sensación de que es algo que contribuirá significativamente al desarrollo de sus vidas. Buscan lo que podríamos llamar, tomando una frase del mundo de los negocios, retorno sobre la inversión no solo en términos monetarios, sino en muchos otros: profesionales, cívicos, familiares, relacionados con las artes o con una mejor comprensión del mundo actual.


A veces se equivocan al mostrar escepticismo. No son capaces de ver más allá de una semana o un mes cómo les servirá en el futuro lo que han aprendido.


Pero puede que otras veces tengan razón. Puede que no estén haciendo sino dar voz a una preocupación que ya expresó John Dewey en su libro Democracy and Education, publicado en 1916: “El conocimiento significa fundamentalmente almacenar información alejada de la práctica, únicamente en el mundo de la educación; no ocurre en la vida del granjero, el marinero, el comerciante, el médico o el investigador de laboratorio”. Puede que sospechen que los complicados pasos que tienen lugar en la mitosis (el proceso de división celular asexual, por si ya no os acordáis), los detalles sobre el levantamiento de los bóxers (en China a finales del siglo XVIII para mostrar su oposición a la intrusión y la influencia occidental) o las ecuaciones lineales múltiples no aparecerán con mucha frecuencia en su vida. 


“La probabilidad de que sea algo importante en la vida que probablemente vivirán”, una frase muy útil, aunque parezca un poco trabalenguas. Digámoslo entonces de una manera más corta y precisa: que merezca la pena, es decir, que probablemente resultará provechoso en la vida que los aprendices de hoy probablemente vivirán.


Lo que merece la pena como clave


Qué es un aprendizaje que merece la pena para la vida desde un juicio cualitativo bastante amplio, que los alumnos más jóvenes en particular no están en disposición de hacer. Es posible que, en algunos casos, los alumnos que se quejan tengan razón o también pueden no tenerla. Pero lo que sí está claro es que cuestionarse el valor que tiene el conocimiento para la vida es totalmente pertinente en un contexto amplio de la educación. ¿Con qué probabilidad de frecuencia creemos que aparecerá en nuestras vidas un dato, conocimiento o habilidad en particular? ¿Qué importancia tendrá? ¿Aumentará con el tiempo o sencillamente se nos olvidará?


Cuando algunos docentes deciden ampliar el rango de lo que se enseña aventurándose más allá de lo impuesto para introducir habilidades para el siglo XXI, avances en las disciplinas, estudios interdisciplinares, etc., lo que están haciendo es demostrar su preocupación por lo que resulta útil aprender. Porque son capaces de prever que un currículo más amplio se acerca más a la vida que probablemente tendrán los estudiantes del presente.


De hecho, enseñar aquello que merece la pena siempre ha sido lo que ha distinguido al hombre como ser humano. David Christian, hablando de la historia en mayúsculas (que empieza con el big bang y continúa con la aparición del ser humano, las primeras civilizaciones y la modernidad), compara a los hombres con otros primates. Criaturas como los chimpancés, por ejemplo, con lo inteligentes que son en algunos aspectos, viven hoy como hace un millón de años. Una forma interesante de observarlo es que la cantidad de energía que utilizan de toda la que proporciona el Sol a la Tierra, sigue siendo la misma por chimpancé. La cosa cambia radicalmente en lo referente a los seres humanos. La forma de vida actual del ser humano no se parece prácticamente en nada a la de hace 100.000 o 500 años incluso. La cantidad media de energía que utiliza una persona en sus actividades (incluye electricidad, calefacción y productos en cuya fabricación fue necesario el uso de la energía) es varios órdenes de magnitud superior a la energía utilizada por nuestros ancestros, un logro que posee un lado negativo: el enorme impacto que tiene sobre el medioambiente.


¿Qué es lo que ha permitido todo esto? ¿Una gran inteligencia? Por supuesto. ¿El habla? Desde luego. ¿El desarrollo de la escritura? Absolutamente. Pero sobre todo el aprendizaje colectivo, en otras palabras, la educación en el sentido más amplio de inculcar a los otros conocimientos que merecen la pena. Fue esto lo que permitió que la especie humana compartiera, acumulara y ampliara sus conocimientos de generación en generación. Es esto lo que permite que las personas hoy busquen el bosón de Higgs en física o se pasen la vida en Second Life (el inmenso entorno virtual que constituye en sí mismo una especie de cultura) o que, sencillamente, se tomen un café en Starbucks hecho de granos procedentes del otro extremo del mundo. Los chimpancés y muchas otras criaturas tienen una gran capacidad de aprendizaje, incluso muestran cierto grado de comprensión, pero nada de aprendizaje colectivo. 


La educación en el sentido más amplio proporciona un conocimiento más valioso para la vida mayor de lo que habría sido si este muriera con el aprendiz. Formas de educación tempranas (los jóvenes dentro del grupo de cazadores a los pies de los ancianos, los tutores privados de la élite romana, los aprendices de los oficios medievales…) buscaron diferentes maneras de ampliar el conocimiento colectivo, dirigidas a un mayor retorno de la inversión. Los sistemas educativos actuales, pese a nuestras quejas de que no funcionan tan bien como nos gustaría, son de una amplitud asombrosa, si la comparamos con el pasado reciente. Participar en la educación, ya sea como estudiante, docente, padre, planificador, funcionario en la Administración o diseñador de materiales, es hacerlo en un aspecto fundamental de lo que es el ser humano.


Lo que merece la pena, en riesgo


Si reconocemos esto, también tenemos que reconocer ciertos misterios dentro de la educación actual que se remontan a la pregunta pretenciosa del principio. El valor para la vida de los innumerables datos e ideas presentes en el currículo típico es desigual. Parece que nadie se ha parado a pensar en ello concienzudamente.


La mentalidad por defecto dice algo así: “Esto es bueno saberlo. Después de todo, son cosas que vienen en los libros y si están ahí, es por algo”. De manera que la mayoría de las iniciativas educativas se centran en señales de éxito a corto plazo: sacar buena nota en los trabajos y exámenes durante el curso, sin pensar demasiado en el retorno sobre la inversión.


Una defensa más sofisticada de la educación convencional o parte de ella sería así: “Estas ideas son fundamentales para entender el mundo; comprenden principalmente la Ciencia, la Historia, las Matemáticas y la Literatura”. Desde luego es mejor esto que decir “son cosas que vienen en los libros”. Sin embargo, la pregunta sigue siendo qué pasa si muchas de estas ideas, por esenciales que sean en algunas disciplinas o profesiones, apenas se dan en las vidas que probablemente llevarán la mayoría de los aprendices. ¿Merece la pena aprenderlas de verdad?


Depende de lo que entendamos por merecer la pena. Puede que merezca la pena aprenderlas desde un punto de vista intrínseco, es decir, que sea un conocimiento bueno en principio. Pero esta respuesta solo funciona si es algo que se aprende y no se olvida nunca. Pero el hecho concreto es que nuestra mente solo guarda los conocimientos que tenemos oportunidad de utilizar en algún aspecto de nuestras vidas, ya sea personal, artístico, cívico, o cualquier otro. Hay una inmensa cantidad de conocimiento que no se usa y se olvida. Desaparece. Independientemente de su valor intrínseco, no podemos hablar de algo valioso para la vida a menos que exista. 


Puede que tengamos que ir más allá de ese presunto “es bueno saberlo”. El conocimiento es bueno solo si llega la ocasión de tener que recurrir a él y de este modo mantenerlo con vida. Para que merezca la pena aprenderlo, el conocimiento tiene que ir a algún sitio. 


Cuando lo que merece la pena se desarrolla



Haz la prueba


• ¿Qué cosas de las que aprendiste en los primeros doce años de educación son importantes hoy en día?



Escribe dos o tres cosas o habilidades que respondan a la pregunta. Tal vez te resulte interesante comprobarlo. Pero no te lo pongas demasiado fácil. Dejemos a un lado los conocimientos básicos de lengua y matemáticas. Es obvio que ambas cosas están en la vida de todos. Son sin lugar a dudas conocimientos que merecen la pena. Tal asunto no viene al caso. 


No se trata de contar tampoco con conocimientos profesionales específicos, lo que sería el otro extremo. Lo que me recuerda a esa tira cómica de Gary Larson en la que un cirujano se pregunta en voz alta en plena operación cuántas cavidades forman el corazón. Está claro que el aprendizaje profesional específico es útil para la vida de esa persona. Así que, sin contar los conocimientos básicos y los específicos de una profesión, ¿qué cosas aprendiste entonces que te valgan ahora?


Hacerse esta pregunta es buscar aquel conocimiento que nos haya proporcionado ya un retorno sobre la inversión en nuestra propia experiencia. A lo largo de los años, he planteado esta pregunta de manera informal a varias personas. La buena noticia es que con frecuencia he recibido respuestas apasionantes, brillantes incluso. 


Estas son dos de mis favoritas. Una persona señaló que la Revolución francesa, lo último que se me hubiera ocurrido, ya que mi experiencia como estudiante no era especial en lo relativo a ese momento de la historia. Pero aquella persona dijo esto: “Gracias a la Revolución francesa pude comprender los aspectos generales de los conflictos mundiales. Por ejemplo, que la falta de libertad, la pobreza, los impuestos excesivos, las economías débiles, las luchas entre Iglesia y Estado o la desigualdad social han sido siempre motivo de guerra”. Está claro que, para esa persona, la Revolución francesa fue mucho más que un montón de datos. Actuó como lente a través de la cual observar los problemas del mundo en muchos otros momentos históricos. Para ella fue un aprendizaje provechoso. 


Otro ejemplo. “Comprender los problemas derivados de la energía y el cambio climático… Me ha resultado útil no solo para tomar decisiones que afectan a mi vida diaria, como elegir un medio de transporte o mis hábitos de consumo, sino también en lo relativo a decisiones políticas, interacciones sociales y filosofía de vida”. Vivimos una era de preocupación ecológica, pero es discutible determinar cuántas personas se toman realmente en serio los problemas que afectan a nuestro planeta. Está claro que esta persona lo hace y lo que aprendió en el colegio al respecto contribuyó a modelar su forma de pensar.


Lo que las personas opinan sobre aquellos aspectos del conocimiento que les han resultado importantes incluye desde aspectos históricos a preocupaciones medioambientales, responsabilidad política, habilidades para el liderazgo y otros muchos. Veamos otro ejemplo:


“La música y las artes escénicas han ocupado hasta la fecha un lugar predominante en mi vida, a través de clases, actuaciones, competiciones… Estas experiencias y este aprendizaje fueron para mí una salida a la educación tradicional y me permitieron desarrollar la disciplina, las habilidades analíticas, la concentración y la expresión. Es más, mi relación con la danza y la música me ofreció la oportunidad de interactuar con los demás y desarrollar la colaboración, la escucha eficaz y las capacidades de liderazgo. Todas estas son habilidades necesarias en cualquier organización, no solo en una orquesta, un grupo de danza o una organización artística sin ánimo de lucro. Todo lo que aprendí lo he utilizado y aplicado en diferentes escenarios como los negocios y la escuela, entre otros”.


Está claro que todo esto son ejemplos de la experiencia de unos individuos en particular. Otros, con experiencias escolares muy similares, podrían haberle sacado mucho menos partido. Sin embargo, la cuestión es que aprender cosas sobre la Revolución francesa, el medioambiente o las artes escénicas lleva consigo un conocimiento potencial duradero, provechoso en la vida de algunas personas. 


Por otra parte, una observación concienzuda de estos ejemplos revela un ingrediente clave común: todas estas personas entendían la importancia de sus experiencias más allá de lo obvio, hacia otras facetas del mundo y otros aspectos relacionados con las creencias y conductas personales.


Cuando lo que merece la pena se tambalea


La ecuación de segundo grado, ese punto venerable y universal del álgebra básica, nos sirve como cuento con moraleja. Lo que voy a presentar a continuación es un ejercicio que he realizado con numerosos grupos en diversas partes del mundo.



Haz la prueba


• Pregunta 1. ¿Cuántos de los aquí presentes habéis estudiado las ecuaciones de segundo grado en algún momento antes de llegar a la universidad? (En este punto, todo el mundo sin excepción levanta la mano. ¿Tú también?).


• Pregunta 2. ¿Cuántos habéis utilizado las ecuaciones de segundo grado en los últimos diez años? (Aquí levanta la mano tal vez un 5% de las personas. ¿Y tú? ¿La has levantado?).


• Pregunta 3. ¿Cuántos habéis utilizado las ecuaciones de segundo grado en los últimos años en un escenario que no sea el de la educación? Bajad la mano, si lo habéis hecho dentro del entorno educativo. (Prácticamente todos bajan la mano aquí, arriba quedan dos o tres en un grupo grande. ¿Y tú? ¿La has bajado?).



El dato incómodo en todo esto es que casi todos estudian las ecuaciones de segundo grado, relativamente pocos las utilizan y prácticamente nadie lo hace si no es porque las enseña. El tema de las ecuaciones de segundo grado tiene su lugar en la escuela en gran medida para preparar a la siguiente generación de docentes para que las puedan enseñar. ¡De manera que no es un conocimiento valioso para la vida!


Aquí es donde algunos profesores de matemáticas se enfadan, aunque muchos otros no. Algunos se toman esta pequeña prueba pública como una versión particular de la pregunta pretenciosa que abría este libro: como un desafío hacia su compromiso y buen hacer.


Entiendo perfectamente esta reacción. Al fin y al cabo, la mayoría de los profesores de matemáticas no diseñaron personalmente el currículo correspondiente al curso de álgebra 1. Por otra parte, podría decirse que las ecuaciones de segundo grado constituyen una parte importante de la pirámide de la comprensión matemática. Siempre me veo obligado a decir que no es que sienta una animosidad personal hacia las ecuaciones de segundo grado. De hecho me gustan todo tipo de estructuras matemáticas, en realidad. Me especialicé en matemáticas, aunque después cambié a la psicología cognitiva, la teoría del aprendizaje y la educación. 


Pero en respuesta a las preguntas anteriores, no he utilizado para nada las ecuaciones de segundo grado en los últimos diez años.


Conocimiento que merece la pena versus ecuaciones de segundo grado


“Claro, ya lo entiendo”, podría decir uno con prudencia. “Lo valioso para la vida es importante. Pero no es lo único importante en el aprendizaje”.


Cierto, hasta un punto. La valioso para la vida no es el único valor importante. Pero es fácil olvidar de qué estamos hablando: qué es valioso para la mayoría de las personas la mayoría del tiempo. Veamos diferentes líneas de pensamiento al respecto.


¿Qué ocurre con las necesidades técnicas?


Es comprensible que alguien pueda sentir que nos resistimos a tirar las ecuaciones de segundo grado a la basura de los contenidos que no son indispensables para la vida. Aquellos estudiantes que opten por estudios técnicos necesitarán las ecuaciones de segundo grado. Además de la defensa que reciben ciertos temas bastante especializados en cualquier materia porque tienen un papel importante dentro de otras disciplinas.


Cierto, hasta un punto. La comprensión de temas técnicos es importante si es el objetivo educativo del alumno. La pregunta es: ¿qué tipo de temas técnicos? Cualquier disciplina ofrece interminables aspectos técnicos para los que no hay tiempo dentro de la educación típica. En la práctica, las personas que optan por seguir una educación técnica aprenden todo aquello que de verdad necesitan más adelante, cuando llegan a la universidad. Y, claro está, al principio no sabemos quién tomará ese camino. De manera que la importancia técnica de una determinada porción no constituye en sí misma una razón válida para dedicarle atención preuniversitaria, si no resulta valiosa para la vida.


La estadística y la probabilidad básicas son conocimientos técnicos igual que las ecuaciones de segundo grado.



Haz la prueba


• De forma análoga al “haz la prueba” sugerido anteriormente con las ecuaciones de segundo grado, ¿has utilizado tu conocimiento básico sobre probabilidad o estadística en los últimos diez años? ¿En el último año? ¿En el último mes?



Seguramente tu respuesta sea que sí a las tres. Los problemas de estadística y probabilidad básica aparecen constantemente en artículos de prensa, decisiones relacionadas con los seguros, inversiones en bolsa, elecciones médicas y un largo etc. La estadística y la probabilidad son áreas dentro del conocimiento matemático interesantes y que dan que pensar. Constituyen un conocimiento técnico igual que las ecuaciones de segundo grado. Tal vez deberíamos dedicar más tiempo a temas como este y menos a las ecuaciones, aunque se utilicen de vez en cuando para construir el pensamiento matemático. Afrontar este tipo de posibilidades es aceptar el desafío del aprendizaje que merece la pena.


¿Qué ocurre con las formas de pensar en las disciplinas?


Alguien podría sugerir que el verdadero objetivo de estudiar las ecuaciones de segundo grado consiste en aprender a desarrollar un pensamiento matemático e inculcar el rigor de dicho tipo de pensamiento. Algunos profesores de matemáticas me lo han dicho con estas mismas palabras. De hecho, el pensamiento matemático es una herramienta útil y bella. Además, proporciona información sobre el contenido y el estilo de la disciplina que puede influir en elecciones profesionales en un momento dado. Lo mismo podría decirse de otras disciplinas. Es obvio que las ecuaciones de segundo grado normalmente se enseñan de manera mecánica, pero también podrían enseñarse de una forma más enriquecedora.


Cierto, hasta un punto. De hecho, el capítulo 7 trata del valor de aprender formas de pensamiento características de diferentes disciplinas. Se trata de una pauta de aprendizaje relevante y fundamental, y muy valioso para la vida.


Pero ¿qué hay de malo en un dos por uno? ¿Por qué no construir un currículo en torno a un contenido que probablemente tendrá un uso significativo en la vida futura y desarrollar además el pensamiento matemático? ¿Por qué no enseñar, por ejemplo, más estadística y probabilidad y construir el pensamiento matemático en torno a estos y otros temas que compensen más que las ecuaciones de segundo grado? En cuanto a la dificultad, no puede decirse que la estadística y la probabilidad sean áreas fáciles. Se les puede aplicar el nivel de dificultad que se quiera.


¿Qué ocurre con poseer un grado de conocimiento en las disciplinas?


Hay quien podría pensar que las ecuaciones de segundo grado forman parte de ese conocimiento básico matemático, importante para contar con un sentido amplio del contenido matemático. El conocimiento básico para ser un ciudadano bien orientado en un mundo sofisticado.


Cierto, dentro de unos límites. No se me ocurriría sugerir que se barriesen las ecuaciones de segundo grado del currículo. Sin embargo, lo cierto es que si bien se las menciona con cierta frecuencia, no puede decirse lo mismo del uso técnico que se hace de ellas. Puede que las ecuaciones de segundo grado sean un constructo merecedor de ser conocido hasta el punto de tener una idea general de lo que son y de lo que puede hacerse con ellas, y dónde averiguar más cosas sobre ellas, y ahorrarnos las semanas de gráficos, factorización, estudio de la derivación de la fórmula, etc.


¿Y si es algo que entusiasma a los estudiantes?


Hay quien podría argumentar que siempre hay estudiantes que muestran entusiasmo por un determinado tipo de conocimiento. ¿No deberían tener la oportunidad de aprenderlo, cultivar algo que podría ser un compromiso de por vida, una profesión o simplemente algo sustancial, como lo son las artes para muchas personas que no se dedican a ello de forma profesional, por ejemplo? ¿No podría darse el caso de que hubiera estudiantes enamorados de las ecuaciones de segundo grado?


Diré que yo fui uno de esos estudiantes. Adoraba las ecuaciones de segundo grado y fui feliz al poder aprenderlas.


Así que, cierto, dentro de unos límites. Deberíamos diseñar la educación de manera que nos sirva para localizar las áreas que entusiasman a los estudiantes y darles la oportunidad de desarrollar ese entusiasmo, incluido el entusiasmo por el conocimiento técnico, por ejemplo, a través de optativas o clases de estudio en grupos reducidos, módulos en línea o tutorías comunitarias. 


Sin embargo, no puede formarse el currículo básico en torno al entusiasmo individual de cada estudiante. Tenemos que averiguar qué es lo que con más probabilidad le servirá a la mayoría a lo largo de sus vidas y fomentar el entusiasmo todo lo que podamos, dejando espacio también para aquello que despierta el entusiasmo individual.


¿Qué ocurre con los exámenes y los requisitos de acceso a la universidad?


Hay quien podría argumentar que los exámenes y los requisitos de acceso a la universidad exigen que los estudiantes conozcan determinadas áreas del currículo más tradicional. Independientemente de lo que consideremos ideal, la realidad es esta.


Cierto, más o menos. A corto plazo no nos queda más remedio que adaptarnos a la realidad. Sin embargo, conozco muchos centros que están consiguiendo cumplir con esta obligación, al tiempo que exploran nuevas áreas útiles de aprendizaje. Además, la realidad actual puede cambiarse aclarando objetivos y estableciendo nuevas prioridades. Eso es lo que pretende inspirar este libro. Sin líderes que dirijan la causa, esto no ocurrirá. Lo que está claro es que no tiene sentido resignarnos a una realidad improductiva por el mero hecho de que es lo que hay.


Encuentros en la tercera fase


En resumen, recordemos el clásico de Steven Spielberg, Encuentros en la tercera fase. La película toma el título de una clasificación en diferentes niveles de encuentros con alienígenas. El primero consiste en avistar vehículos, el segundo se refiere a las pruebas físicas que quedan en el medioambiente y el tercero implica ver o conocer a los alienígenas. Estos tres niveles me vienen al pelo para exponer el problema con las ecuaciones de segundo grado. Sabemos que están ahí y podríamos verlas o ver su rastro ocasionalmente, pero casi nunca tenemos relación personal con ellas. Nada de encuentros en la tercera fase.


En los últimos párrafos he convertido las ecuaciones de segundo grado en chivo expiatorio. Me vas a permitir que me ponga un poco más prepotente y te pregunte lo siguiente: ¿cuántos componentes del conocimiento del currículo típico no son como las ecuaciones de segundo grado? ¿Cuántos conducen de verdad a encuentros en la tercera fase significativos? No dispongo de un número exacto, pero me parece que el porcentaje es bajo. A los estudiantes se les pide que aprendan muchas cosas en clase y para el examen, que con toda probabilidad no tendrán papel alguno en su vida futura. Es decir, cosas que no volverán a ver en la vida.


Eso no quiere decir que no esté muy bien saber muchas cosas. Pero recordemos que el conocimiento que no se utiliza se olvida, de modo que los estudiantes de hoy no se acuerdan ya de lo aprendido al cabo de un año o de diez. Por otra parte, lo que está en juego tal vez nos evoque el concepto económico del coste de oportunidad. El coste de oportunidad plantea un aspecto fundamental sobre las decisiones que tomamos: cuando tomamos una decisión determinada de hacer algo, renunciamos a otras que podrían haber generado beneficios. Un coste del camino que elegimos tomar es la pérdida de beneficios que podríamos haber tenido en los caminos que abandonamos. Con las ecuaciones de segundo grado, igual que con cualquier otra cosa, tenemos que preguntarnos no solo si está bien aprenderlas, sino también qué otras cosas podríamos haber aprendido en su lugar. 


Pero no nos pongamos catastrofistas. Recordemos los ejemplos del apartado anterior. Ideas sobre pobreza, impuestos excesivos, economías débiles, etc. (como ocurrió en la Revolución francesa), generan gran cantidad de encuentros en la tercera fase. Lo mismo podemos decir sobre la energía y el cambio climático. O sobre las habilidades generales y las formas de pensar que se extraen de la danza y la música.


Por otra parte, tengo una sorpresa para ti, lector: el estudio de las ecuaciones de segundo grado, tratado adecuadamente, puede esconder la promesa de más encuentros en la tercera fase de lo que podría parecer ahora mismo. Te contaré cómo más adelante.


La búsqueda de lo que merece la pena


Visualizar lo que podría merecer la pena dentro de los contenidos que enseñamos en las escuelas es, sin duda, un acto fundamental de imaginación educativa. Un acto que define el carácter esencial de los seres humanos en calidad de aprendices colectivos. Es también un acto que olvidamos tal vez con demasiada frecuencia en el proceso de modelado de la educación por parte del Ministerio encargado de elaborar las políticas educativas, padres, expertos en distintas materias, docentes, etc. Debemos obtener un retorno mayor sobre la inversión del aprendizaje de una manera más inteligente. Nos hacen falta mejores respuestas a la pregunta crucial. Tenemos que prestar más atención a las seis corrientes que sobrepasan los límites establecidos en el contenido que se enseña.


Visualizar lo que merecerá la pena no es asumir que la predicción sea fácil, obviamente, como tampoco que la respuesta sea la misma para todos. Aunque tratemos en gran parte con aspectos generales, las decisiones concretas variarán de un modo u otro según las características y el ambiente cultural y geográfico del estudiante. Como educadores, tenemos que confiar en la existencia de corrientes que hay que desenmarañar y aplicar en la construcción de la educación. El desafío de un currículo rico en lo que merece la pena aprender es más una apuesta inteligente en el casino de la vida que algo seguro.


Las decisiones sobre lo que se enseña reciben la influencia de diferentes tipos de personas en muchos niveles: Ministerios de Educación, juntas educativas estatales, juntas educativas municipales, editoriales de texto, autores de libros de texto, paneles de expertos en diferentes disciplinas, grupos de padres, grupos con un interés especial, docentes con diferentes grados de flexibilidad según el contexto y, a veces, incluso los estudiantes. Mi objetivo con este libro no consiste en arrebatar a todos estos grupos su poder de decisión. ¿Cómo podríamos hacerlo aunque quisiéramos?


En vez de eso, confiemos en poder influir en dichas decisiones alentando una visualización más seria, rotunda y creativa de lo que puede ser interesante aprender. Los padres pueden considerar las siguientes posibilidades: ¿qué creo que deberían saber mis hijos, cuál es la mejor manera de aprenderlo y cómo puedo ayudarlos yo? Docentes, mentores y tutores pueden plantearse las mismas preguntas: qué deberían llegar a saber mis alumnos y cómo hacerlo de una forma que garantice que el conocimiento permanezca, se amplíe e influya en sus vidas. Los miembros del Ministerio de Educación encargados de elaborar las políticas educativas al más alto nivel pueden tomarse en serio estas mismas preguntas: ¿qué tienen que aprender las personas para vivir bien y contribuir a la sociedad? ¿Y cómo podríamos incluir esos conocimientos en el currículo de una manera asequible y escalable?


Resulta inevitable que en la búsqueda por aquello que realmente merece la pena aprender surjan polémicas relacionadas con los prejuicios y la política. Consideremos, por ejemplo, la controversia aparecida en algunas zonas de los Estados Unidos de América y otras partes del mundo en torno a la enseñanza de la teoría de la evolución por selección natural. En un sentido más amplio, la historia de la educación adopta enfoques duramente criticados en todo el mundo. ¿Queremos una exposición amable de cómo creció nuestra nación, reconociendo con benevolencia las desacertadas meteduras de pata que se produjeron por el camino, o queremos un examen comparativo más crítico? Qué versión de la historia deberíamos enseñar a nuestros jóvenes es un tema controvertido que examina en profundidad Mario Carretero en su libro Constructing Patriotism.


Mi respuesta personal a estas cuestiones polémicas en el aspecto político es clara: por supuesto que deberíamos fomentar una educación en la que haya temas y perspectivas controvertidas. Sin embargo, me gustaría añadir algo más para tranquilizar a aquellos que no piensan lo mismo. El compromiso general hacia un aprendizaje que merece la pena para la vida no significa obligatoriamente acoger temas candentes. Aunque hay temas que vale la pena aprender que sí son polémicos, la mayoría no lo son. Por ejemplo, los temas en torno a la salud, sin contar el aborto, el control de la natalidad o la Affordable Care Act (Ley de Cuidado Asequible); las habilidades para el siglo XXI, sin contar el pensamiento crítico sobre religión; la biosfera, sin contar la evolución; o un tema inmensamente útil, pese a lo árido que suena, la probabilidad y la estadística. De modo que ya podemos construir currículos que merezcan la pena que sortean gran parte de los temas controvertidos. Siento que se nos estaría escapando algo importante al hacerlo, pero no tanto como lo que se nos escaparía si ignoramos el aspecto de lo valioso para la vida.


En resumen, pisamos un terreno delicado. Probablemente, las ideas de este libro no van a sentar las bases de nada, pero tal vez sí puedan ayudar a profundizar en el debate, colocando en un primer plano la reflexión sobre aquellos temas que merecerían la pena aprender y que normalmente se quedan en un rincón. Puede que estas ideas ayuden a las personas a recalcular el valor de lo que tradicionalmente se enseña y a otorgar una mayor presencia en la educación a temas amplios y formas eficientes de pensar y comunicarse.


Yo así lo espero e invito a todo el mundo a unirse a esta esperanza porque vivimos un momento histórico en el que visualizar el aprendizaje de temas que merece la pena aprender parece de especial importancia para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos. ¿Por qué ahora? Esta es la respuesta.


Educar en lo desconocido


Siempre vale la pena plantear la pretenciosa cuestión del principio, “¿por qué tenemos que saber esto?”, en el contexto amplio de la educación, por molesta que nos resulte viniendo de un alumno de décimo curso un martes por la mañana en mitad del tema de la geometría euclidiana. Sin embargo, la cuestión adquiere una importancia particular en nuestro mundo y nuestro tiempo.


Desde siempre, la educación preuniversitaria se ha centrado en educar para lo conocido, lo que se sabe que funciona, el canon establecido. Esto tenía sentido en muchos períodos y lugares donde la vida de la mayoría de los chavales probablemente acabaría siendo como la de sus padres. Sin embargo, apostar por que el mañana se parecerá al ayer no parece muy adecuado en la actualidad. Puede que lo que nos falte sea una visión diferente de la educación, una que destaque la educación para afrontar lo desconocido y no solo lo conocido. Puede que necesitemos una visión de la educación que prepare más para el futuro, que refleje unas estimaciones acertadas sobre lo que con más probabilidad sucederá y destaque la necesidad de un conocimiento flexible que acaso influirá en lo que sea que ocurra.


Con toda seguridad está bien saber todo lo que viene en los libros. Solo queremos ser cuidadosos con lo que ponemos en ellos. Tener un conocimiento directo de muchas cosas (a cappella, colesterol, cigoto, etc.) sigue siendo una misión sagrada de la educación en la actualidad. Esperamos que estudiantes jóvenes y mayores lleguen a saber bien muchas cosas, entre ellas fechas como 1066 o 1492, con sus correspondientes significados; modelos de las Ciencias Naturales (ley de Ohm, ley de la gravedad, la estructura atómica); datos de la vida de figuras destacadas de la historia de la política y las ideas (César, Confucio, Marie Curie); formas de gobierno y su funcionamiento (democracia, comunismo, socialismo, autocracia); obras literarias importantes (Shakespeare, Cervantes, Li Bai); temas prácticos (administración de una oficina, economía familiar, jardinería); hábitos saludables (condiciones básicas de salubridad, colesterol, ejercicio); curiosidades atractivas (las esposas de Enrique VIII) y mucho más. Podríamos pasarnos horas y horas añadiendo datos hasta tener una lista interminable.


Y aun así, el mundo actual no parece mostrar amabilidad hacia la educación enciclopédica, donde apenas queda tiempo para nada que no sea acumular conocimientos directos. La fijación con las montañas de información de los libros de texto forma en sí parte del problema, porque el mundo para el que estamos educando a nuestros alumnos se parece más a una diana móvil, algo tan desconocido como conocido.


Es habitual oír que el mundo se mueve más deprisa que nunca, de modo que será mejor que la educación prepare a los alumnos para enfrentarse a ese mundo. Lo cierto es que yo no estoy tan seguro de que el mundo se mueva más deprisa que nunca. ¿Acaso es mayor ahora la emoción y el temor ante la rapidez con la que se desarrollan los acontecimientos que en pleno apogeo de la Revolución Industrial, con el desplazamiento masivo de personas y la transformación del estilo de vida? ¿Cómo podríamos, en cualquier caso, calibrar el ritmo del cambio con la precisión suficiente como para declarar que una era de cambios es más veloz que otra? Pero lo que sí es seguro es que las cosas están cambiando muy deprisa y lo que también parece claro es el carácter de los cambios que tenemos por delante.


Las comunicaciones y los medios de transporte en el mundo contemporáneo están uniendo el mundo. Lleva haciéndolo mucho tiempo de diversas formas, desde calzadas romanas hasta los transatlánticos, pero en la actualidad ha alcanzado un punto en el que la comunicación es prácticamente instantánea y viajar a los lugares más poblados se reduce a unas horas. A través del contacto entre la gente y los pueblos, las chispas que saltan a veces son culturalmente transformadoras y, a veces, económicamente aterradoras. 


Samuel Huntington, por poner un ejemplo conocido y controvertido, escribió (según su punto de vista) acerca de un posible choque de civilizaciones entre Occidente y otras identidades extendidas, como la islámica, la africana o la confuciana. Dejando a un lado a los catastrofistas, aquellos países menos ricos se esfuerzan por conseguir el éxito económico y las comodidades materiales de las naciones señeras, aunque ese mismo esfuerzo amenace en ciertos aspectos a aquellos que están por encima. El planeta sufre de lo que el cantante Paul Simon denominó “Demasiada gente sobre la faz de la Tierra”, que se traduce en problemas relacionados con el calentamiento global o las reservas de agua potable. Al mismo tiempo prosperan la música, el intercambio artístico, las sinergias económicas y las colaboraciones entre académicos de todo el mundo.


El trabajo de investigación sobre lugares de trabajo y roles profesionales actuales observa un profundo cambio en lo que significa ejecutar una tarea eficazmente en el mercado de trabajo actual. En aquellos países más avanzados económicamente, el siglo XX fue testigo de la drástica transformación de las economías basadas en los recursos como la agricultura o la minería en economías industrializadas o, más aún, en economías dedicadas a los servicios y la información. 


La participación eficaz en ellas requiere algo más que una educación básica, algo que ya subrayaban, entre otros, Richard Murnane y Frank Levy, en su incisivo análisis sobre la aportación de la educación y los requisitos exigidos en los lugares de trabajo. Estudios demográficos muestran escasez de papeles realizados por la clase obrera comparado con trabajo relativamente poco cualificado y mal pagado por un lado y, por el otro, papeles que requieren un dominio eficiente de las habilidades relacionadas con las comunicaciones, la colaboración y la resolución de problemas. Para poder prosperar en la sociedad actual, las personas necesitan una educación que vaya mucho más allá de los aspectos básicos.


Entretanto, trabajos de investigación en biología sobre la dinámica fundamental de la vida consideran que son muchas las probabilidades de que se amplíe la esperanza de vida del hombre considerablemente en los próximos cincuenta años. ¿Qué sentido tendría la educación obligatoria actual en un mundo en el que las personas alcanzarán, por decir una cifra, los 150 años de edad? Hoy hablamos del aprendizaje para toda la vida como si no tuviera importancia, pero dentro de unas décadas probablemente sea tan normal que no requiera ya de ninguna etiqueta. Los ciclos del aprendizaje formal, así como otros procesos enriquecidos del aprendizaje en el trabajo, parecen estar destinados a convertirse en algo rutinario.


Teniendo en cuenta todo esto, la mera idea de educar para que se aprendan una serie de conocimientos preceptivos, por cuidadosamente que hayan sido seleccionados, se antoja gravemente limitada. Aparte de que desecha de plano el rasgo principal del carácter de Pandora, es decir, la curiosidad. La línea educativa no debería limitarse a pasar por encima de los contenidos presentes en cajas ya abiertas, sino que debería fomentar la curiosidad por aquellas que aún no han sido abiertas o que tienen abierta apenas una rendija. Necesitamos un programa más audaz. Llamémoslo educar en lo desconocido.


Y aun así esta forma de expresarlo no deja de ser paradójica. Algo es desconocido porque no se conoce, ¿cómo educar entonces en algo que no se conoce?


Si nos distanciamos un poco del desafío comprobamos que no resulta tan inabordable. Aunque no sepamos cómo será el mundo dentro de diez o cuarenta años, sí podemos aventurar unas cuantas hipótesis bastante acertadas. Retomemos los ejemplos que hemos visto hasta el momento de lo que sería un buen retorno de la inversión en conocimiento. Sorprendería que temas como la pobreza o los impuestos, que aparecían en el ejemplo de la Revolución francesa, desaparecieran del mundo en los próximos veinte años. Igual que sorprendería que dejaran de tener importancia temas como la estabilidad ecológica, las reservas de agua potable o la amenaza de epidemias provocadas por un aumento del turismo internacional. Dejando a un lado predicciones específicas, en una época de cambio e incertidumbre, las habilidades generales asumen un poder especial, por ejemplo, las habilidades para la comunicación, la colaboración, la resolución de problemas y el aprendizaje.


Educar para lo desconocido, lejos de ser una paradoja inabordable, puede ser atractivo y estimulante. En vez de generar desánimo, la educación en lo desconocido favorece una visión del aprendizaje que es agresiva en el sentido de que intenta fomentar la curiosidad, la cultura, el empoderamiento y la responsabilidad dentro de un mundo complejo y dinámico. Avala el intento decidido y visionario de acometer un aprendizaje positivo.

 



Reimaginar la educación




Con todo esto sobre la mesa, me gustaría hacer a continuación una breve exposición de las ideas que veremos en las páginas siguientes. Una vez separada la parte del currículo típico que no es valiosa para toda la vida, tenemos que preguntarnos por qué. ¿Qué ocurrirá si no nos tomamos en serio el problema? El capítulo 2 explora el enigma y para ello revisa tres programas educativos centrados en objetivos rivales: los logros, la información y la competencia. Cada uno de estos programas es válido por derecho propio, pero todos ellos esconden debajo de la alfombra el problema del aprendizaje que merece la pena.


Lo que nos lleva a preguntarnos qué puede resultarnos útil para toda la vida. ¿Qué tipo de conocimiento aportará mayores beneficios para la vida de los aprendices? 


El capítulo 3 presenta la idea de los puntos importantes de la comprensión, es decir, aquellos aspectos generales que con toda probabilidad estarán presentes en diversas situaciones y afectarán a la forma de pensar y de actuar. Nuestros tres ejemplos de conocimientos positivos anteriormente citados (la Revolución francesa como lente, la energía y el cambio climático, y la danza y la música como habilidades analíticas, de atención y expresión que hay que cultivar) son válidos como ejemplos de puntos importantes de la comprensión.


El capítulo 4 explora aquellas grandes preguntas que tenemos que hacernos para saber cuáles son esos grandes temas de comprensión. En ese sentido son partes complementarias de un mismo conjunto. Estas grandes preguntas ejercen una doble función, la de guiarnos hacia los grandes temas de comprensión y la de ir un poco más allá, en favor de una exploración más amplia.


Aunque nuestro centro de gravedad es el contenido y no el proceso (lo que merece la pena aprender, no cómo aprenderlo), no podemos pasar por alto esto último. Sin el método de enseñanza y aprendizaje apropiado, el contenido valioso para la vida en teoría puede terminar por no preparar para la vida en la práctica, por no encontrarse preparado para hacer acto de presencia en las situaciones apropiadas para hacer el mundo más comprensible. El capítulo 5 examina el tipo de enseñanza y aprendizaje que puede redundar en grandes preguntas y grandes temas de comprensión relevantes en la vida de los aprendices.


Los siguientes capítulos continúan por la senda de la exploración de grandes temas de comprensión, esta vez dentro de diferentes disciplinas, las formas de pensar características de cada una, cómo organizar currículos multianuales teniendo como base contenidos que merezcan la pena y el lugar que ocupan las habilidades del siglo XXI.


El capítulo 10 resume cómo podríamos reflexionar en profundidad sobre lo que merece la pena aprender y cómo decidir de manera más apropiada lo que merece la pena aprender. Dedico una parte del capítulo a una posibilidad ciertamente elevada: enseñar para alcanzar la sabiduría.


Al objeto de poder seguir las ideas que van desarrollándose, cada capítulo contiene un apartado al final llamado “Reimaginar la educación” en el que se resume el progreso, en función de cuatro búsquedas. Juntas integran una conversación completa dirigida a aclarar el lugar que le corresponde a este aprendizaje que merece la pena. Cualquier docente, padre, estudiante, integrante de una junta educativa, educador universitario o figura política interesado en la educación podría formar parte de esta conversación. Estas son las cuatro búsquedas:

 


1. Identificar el aprendizaje que merece la pena en comparación con el aprendizaje de un contenido menos valioso.


2. Seleccionar aquellos contenidos que merece la pena aprender entre las muchas posibilidades existentes.


3. Enseñar lo que merece la pena aprender de las formas más provechosas.


4. Constituir un currículo valioso, que merezca la pena.






OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  










OEBPS/Text/Cubierta15075.html





OEBPS/Images/1135_16311_2.jpg
Educar para
un mundo

Prélogo de Robert Swartz

biblioteca
INNOVACION
EDUCATIVA








OEBPS/Images/1135_16310_1.jpg
David Perkins

Educar para
un mundo
mbiante

¢Qué necesitan aprender
realmente los alumnos
para el futuro?

Prélogo de Robert Swartz

biblioteca
INNOVACION
EDUCATIVA






